
La Basílica, fuente de Vida. 

Se ve que las viejas piedras de la                                                                                                                                                                                      

Basílica portugaluja son una fuente                                                                                      

vivífica sin igual. En ellas crecen                                                                                                                                          

enraizando en imposibles grietas,                                                                                                              

innumerables especies vegetales                                                                               

que las aportan una estimable nota                                                             

de color. Hasta aquí todo muy bello                                                                

y colmado de romanticismo,…pero                                                                     

esa invasión vegetal no puede sino                                                                                                                

traer la ruina a sus vetustos sillares                                                                                        

y pensamos que sería conveniente concienciarnos del problema para 

ponerle solución antes de que los males sean de un cariz más 

irreversible y costoso. 

 

 

 

 

 

Es de suponer que el asentamiento vegetal en canalones estará 

procediendo al cegado de los mismos y sería conveniente, con cierta 

periodicidad, recurrir a su limpieza. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estamos seguros que colonizaciones de esta naturaleza no pueden 

suponer sino un riesgo para las sufridas piedras de la torre y las naves, 

ya suficientemente baqueteadas por                                                                                             

las guerras y los elementos.                                                                                                        

Por supuesto, la Asociación de                                                                                             

Amigos de la Basílica estaría siempre                                                                        

abierta a  colaborar para lograr la                                                                                        

solución de este problema.  
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